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Sobre la morfología y distribución geográfica del
Chrysophanus hippotho (Linneo) en la
Península ibérica.
(Ley' Lycaen.)
POR
R. AGENJO.
(Lám. II.)
El Chrysophanus hippothoë fué dado a conocer por Linneo (6)
cón las siguientes palabras contenidas en la pág. 274, núm. 1.046 de
su Fauna Svecica, editada en 1761 : «Papilio Hippothoi' aus integerri-
mis : supra fulvis inmaculatis, subtus cinerascentibus punctis ocellari-
bus numerosis. Habita apud nos (Svecia) rarissime.»
«Descr. Statura P. Virgaurcae. Alae supra omnino fulvae inmacu-
latae ; Subtus luteo-cinerascentes. Primores subtus punctis nigris iride
alba ; 3 majoribus intra marginem exteriorem ; 7 minoribus fere trans-
versim positis ; 6 minutissimis ad marginem posticum. Secundariae
subtus cinerascentes punctis ocellaribus circiter 17, praeter fasciam ad
marginem posticum fulvam antice nigro punctatam.»
He aquí expuestas, colocadas por orden alfabético de provincias, a
las que pertenecen, los puntos de la Península de donde hasta ahora
ha sido citado el Chyysophanus hippothoJ: Gerona : Valle de Nuria,
1.967 m. (Sagarra) (II); (Weiss) „(17). Huesca : Bujaruelo, 1.250 m.
(Kitschelt) (5). Lérida : San Juan del Erm, 1.740 m. (Sagarra) (12);
Valle de Arán (Sagarra) (lo). Orense : Casayo, 1.350 m. (Chapman)
(2). Oviedo : Puerto de * Pajares, 1.363 ni. (Muschamp) (7). Palencia :
Puerto de Piedras Luengas, 1.309 m. (Fernández) (4). Zaragoza :
Moncayo, 2.313 m. (Chapman) (1). Portugal : Aveiro y Vizeu : Sierra
de Caramulo, 1.070 m. (Biel) (i6).
Como se ve, la especie ha sido indicada de Portugal. A pesar de
ello, Querci (8) niega la presencia de hippothoi; en el país vecino, ex-
plicando que «Wattison ricorda gli esemplari catturati a Caramulo,
esistenti nella collezione di Biel. Noi non abbiamo visto questa especie
in Portogallo e credevamo che non vi si potesse trovare. Nella Spagna
qualche hippothoJ fu raccolto esclusivemente nei Pirinei centrali». En
mi opinin, hay que admitir, por lo menos en principio, que el hippo-
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thoi' puede encontrarse en Portugal. Querci habria opinado probable-
mente de la misma manera si hubiera sabido que . este Crysophanus,
además de hallarse en el Pirineo central, se ha cazado en varias loca-
lidades españolas que no pertenecen a dicha cordillera, entre las que
se encuentran Perialabra, en la provincia de Santander ; el Puerto
de Piedras Luengas, en la de Palencia ; el de Pajares, en la de Ovie-
do, y Casayo, en la de Orense. Se inclina el ánimo a pensar que este
insecto pueda habitar en la nación hermana, recordando que la última
provincia citada es fronteriza con el país vecino. Y si la especie st en-
cuentra en Galicia, no hay ninguna razón que permita suponer que el .
único ejemplar portugués de hippothoé que se conoce hasta ahora sea
apócrifo.
Gracias a la amabilidad de mi excelente amigo el Sr. D. Antonio
Vilarrubia, conservador de la Sección de Entomología del Museo de
Ciencias Naturales de Barcelona, he podido examinar todo el material
español de hippothoë que existe en dicho establecimiento, y entre el
que se encuentran los ejemplares que sirvieron a Sagarra ý a Weiss
para citar la especie de diferentes localidades de Cataluña. Como por
otra parte en la colección de Lepidópteros de España del Instituto
Español de Entomología se conservan las mariposas cazadas por Fer-
nández en Peñalabra y en el Puerto de Piedras Luengas, resulta que,
salvo los animales capturados por Chapman en el Moncayo y Casayo,
por ›Kitschelt en Bujaruelo y por Muschamp en el Puerto de Pajares,
tengo a mi disposición casi todos los ejemplares que han servido para
las citas del territorio español que se han hecho de esta especie. Si a
ello se añade, que entre el material de los dos establecimientos científi-
cos mencionados hay individuos de hippothoi: de localidades españolas
de las que aún no se había citado la especie, y felizmente, además, uno
de la Sierra del Moncayo, gracias al cual puedo darme idea de la for-
ma encontrada allí por Chapman, se comprenderá que estoy en condi-
ciones de hacer una exposición de conjunto sobre la distribución del
hippothoé en España, indicando las razas a que pertenecen las colonias
que pueblan los diferentes territorios de vuelo de esta especie conoci-
dos en la actualidad, rectificando a dicho respecto las atribuciones he-
chas por determinados autores.
He aquí expuestos, colocados por orden alfabético de las provin-
cias a las que pertenecen, los puntos de donde proceden los ejem-
plares españoles que tengo delante : Gerona : Nuria, 1.967 m., 9-VII-
19u, i 9 (I. Sagarra leg.) ; Puigmal, 2.913 m., 27-VII-1919, i 9
(A. Weiss leg.). Huesca : Benasque, 1.140 m., 23-VII-1921, i 9
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(J. Novellas leg.), y de Benasque al Pla del Camplamento, 21-VII-1921,
9 (J. Novellas leg.). Lérida : San Juan del Erm, 1.740 m., 17 y
18-VII-1914, 6 3 y i9I. Sagarra leg.), y los siguientes sitios
del valle de Arán : Las Aras, 1.652 m., VII-1936, 13 d 3' y 2 ,9 9
(A. Varea leg.) ; Puerto de la Bonaigua, 2.072 m., VII-1934, 4 d
y 2 , 9 9 (A. Varea leg) ; Salardú, 1.300 in.. VII-1934, i9 (A. Va-
rea leg.); de Salardú al estanque de Basibé en Isils, 2.300 m.,
22-VII- 1922, 2 8' 8 y 19 (J. Novellas leg) ; de Salardú a los Barios
de Tredós, 1.347 m., 29-VII-1922, i .g (J. Novella-s leg.); Val de
Aiguamoix, 1.600 m., 25-VII-1922, i 9 (J. Novellas leg); Val de
Ruda, 2.300 in., 29-VII-1922, rd (A. Novellas leg), y valle de Arán.
VII-1910, i 3 (M. Llenas leg.); Pirineos centrales, 1.50o ni., 16 y
17-VII-1930, 2 8' g y i9 (E. Romei leg.). Logrorio : Laguna de
Carneros, 1.041 m., VI-1942, 3 8 8 y 1 9 ; VI-1943, 17 3 3 y 1
(D. Parra leg). Palencia : Puerto de Piedras Luengas, 1.309 m., VII,
9 (A. Fernández leg). Santander : Perialabra, 2.006 m., Io y 14-
VII-1927, 3 d d y 2 ,9 9 (A. Fernández leg). Zaragoza Moncayo,
2.313 m., VII-1914, id (J. Lauffer leg).
En el mapa adjunto se indica la distribución geográfica del Chry-
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sophanus Itippotho¿' en la Península ibérica. según los datos conocidos
en la actualidad.
A juzgar por lo que se sabe hasta ahora, el Chrvsophanus hippo-
thoi• vuela en España por encima de los 1.041 m. El sitio más meri-
dional en que se ha cazado la especie es el Santuario del Moncayo,
que está situado a 41 0 47' latitud norte y r 50' longitud oeste de
Greenwich.
Parra cazó el 5 de junio de 1943, en Laguna de Cameros, de la
sierra de este último nombre, una pareja de hippathoJ, pero del 18
al 21 del mismo mes ,sy ario y el 19 de junio de 1942 recolectó allí la es-
pecie en mayor abundancia. Fernández (4) asegura que este Chryso-
phanus vive en los Picos de Europa desde la segunda quincena de
junio hasta mediados de julio, ya que él no lo encontró el 28 del últi-
mo mes citado, a pesar de haberlo cazado el 6 de julio. Sin embargo:,
Muschamp lo halló en Pajares después del 15 de julio, y en el valle
de Nuria, de los Pirineos de Gerona, en donde las condiciones ecoló-
gicas no parecen muy diferentes de las de los Picos de Europa, la
especie ha sido cazada por Sagarra el día 9 de agosto. \Tarea cazó en
los alrededores del Santuario de Nuestra Señora de las Aras, durante
los días 2, 3 y 4 de julio de 1936, sin encontrar el hippothoi., que
luego recogió en no pequeña cantidad los días 16 v 18 del mismo
mes. Resumiendo los datos que anteceden, puede afirmarse que en
España la especie ha sido cazada desde el 5 de junio al 9 de agosto.
Verity ( 1 5), en 1913, denominó mirus a la raza de los Pirineos,
describiéndola de la siguiente manera:
«An error of secondary importance, which, however, 1 think it
would be well to rectify once for all, as in the case of ,other species,
is that reg-arding the nimotypical race. The Central-European une
has always been regarded as such, and, accordingly, eurybia from the
higher Alpine ranges and stieberi from Lapland had been described
as varietal forms. On the contrary, 'we now know. that Linnaeus's
types are identical 'with the latter and nearer allies to the former than
to 'what lwas conside red the nimotypical form; so that the most
beautiful and highly specialised race of hippoth0 in which both
sexes are vividly coloured —the male being of a very l)right reddish
copper on upperside with a strong purple gloss, and presenting a
distinct orange submarginal band on underside— has tu this da-y
remained unnamed. I propose the name of mirus, taking as typical
of it the race which flies in the Pyrenees and which is quite similar
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also to the German one (Gasse!, Berlin, etc.) ; to my knqwledge it
is furthest removed from eurybia.»
De la descripción transcrita, se deduce que la raza tiponominal
de hippothoi' es de la Laponia, la cual hasta 1913 se separaba con el
nombre de stieberi Gerh., de la que hasta entonces se consideraba típi-
ca, que era la del centro de Europa.
Schulze (14), en 1915, dice refiriéndose a la raza mirus Vrty.,
que si los ejemplares de los Pirineos, no se pueden separar de los
berlineses, lo que parece desprenderse de la descripción de Verity,
entonces la mencionada raza descrita en 1913 resultaría sinónima
de eurydice Rott, publicada en 1775. Desgraciadamente, yo no poseo
ejemplares brandeburgueses para poder resolver esta cuestión, por
lo que emplearé el nombre de mirus, a reserva de que pueda resultar
sinónimo de eurydice.
Sagarra (ro), al tratar en 1911 del Ch. hippothoJ, dice que el único
ejemplar catalán de él, que le era conocido y que fué recogido en el
valle de Arán, Lérida, en julio de 1909, representaba la transición
a la var. eurybia O. No he visto entre el material español de esta
especie que se conserva en el Museo de Barcelona, ningún indivi-
duo del valle de Arán que pueda atribuirse a la forma eurybia O., si
bien es verdad que no he encontrado tampoco entre ellos, al que de-
bía referirse Sagarra, ya que el más antiguo de los que tengo delan-
te de dicha procedencia es un , que fué recogido por Llenas en
julio de 1910. Todos los hippothoJ. del Museo de Barcelona, proceden-
tes del valle de Arán, así como los cazados allí por \Tarea, que se
conservan en el Instituto Español de Entomología, concuerdan per-
fectamente con la descripción de Verity y con 2 y 3 .9 9 de
Cauterets, Hautes-Pyrenées, recogidos por T. Seebold en julio de
1890 y 2 g g de Gédre, del mismo departamento francés captu-
rados por J. P. Rondou, el 18 de julio de 1895. No hay, por lo
tanto, más remedio que referir la raza de hippothoi; del valle de
Arán a mirus Vrty.
Entre el material, que de un modo tan amable, me ha enviado
en comunicación el Sr. Vilarrubia, se encuentran también 6 8' y
3 9 9 recogidos por Sagarra en San Juan del Erm, Castellbó, en la
misma provincia de Lérida, el 17 y 18 de julio de 1914, referidos
por su cazador (12) a la var. eurybia O. Los 6 8‘	 coinciden muy
bien con los de la raza mirus Vrty. Dos de las presentan el an-
verso de las alas muy oscurecido y una de ellas por encima es com-
pletamente negra. Esta forma, a la que ya alude Querci (9) cuando
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escribe : «Alcune femmine brune sulla pagina superiore si troyano
como variazione individuale», podría referirse a la var. nigra, des-
crita por Favre (3) en 1897, de la siguiente manera : «D'un noir foncé
légèrement brunátre sur les alles supérieures, avec la ponctuation
noire fortement marquée. Nous avons pris quatre exemplaires sur le
Mt. Chemin, près Martigny, de cette curieuse et superbe forme.»
Lempke me ha advertido que los ejemplares de mina con el anver-
so negro no deberían referirse a esta forma, ya que su reverso es
diferente del de la raza eurybia. Sin embargo, yo creo que el bautizar
variedades semejantes, de razas distintas dentro de una misma es-
pecie, constituye una mala técnica entomológica, pues con ello se
recarga excesivamente la nomenclatura. El oscurecimiento total del
anverso de las alas anteriores de las 4 9 9 de hippothoi' que se conoce
de las razas eurybia y mirus, podría también presentarse en las de-
más subespecies, y me parecería abusivo el emplear un nombre dis-
tinto para designar esta aberración en cada una. Pero, como es in-
discutible que por el reverso de las alas, las formas de esta variedad en
cada una de las subespecies de hippotha, resultarán sienipre diferentes,
creo que podrían obviarse las dificultades que anteceden, designando
a cada una de las formas con el anverso ennegrecido totalmente,
con la palabra nigra pospuesta al nombre de la raza de que se
trate. Así, en el caso de la raza de que me ocupo, podría denominarse
la variedad aludida : mirus-nigra nov. var. Holotipo 9 de San
Juan del Erm, 1.740 m., Castellbó, Lérida, 17-VII-1914 (I. Sagarra
leg.). En el Museo de Ciencias de Barcelona.
No es exacta la afirmación de Sagarra (ii) de que las formas
señaladas con un asterisco en su trabajo «Excursió Lepidopterológica
a Nuria» se citasen por primera vez de la fauna catalana, puesto que
el hippotho, marcado allí con dicho signo, había sido mencionado ya
por este autor en su nota de 1911 (10).
También he podido examinar la 9 que sirvió a Sagarra para ci-
tar el hippothoé de este valle ; el ejemplar tiene fecha del 9 de agosto
de y no de 1909, como dice Sagarra (II) refiriéndose a la excur-
sión en que fué capturado, y tanto ella como otra 9 , cazada por
Weiss el 27 de julio de 1919 en el Puigmal, en la misma provincia de
Gerona, se refieren perfectamente a la raza mirus, a pesar de que sus
cazadores las atribuyeron a la forma tiponominal.
Dos ejemplares á" y una 9 etiquetados como de los Pirineos
catalanes y cazados a 1.500 m. por E. Romei, en julio de 1930, con-
cuerdan perfectamente con los anteriores.
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Entre el material de esta especie que se conserva en el Museo de
Barcelona, hay dos 9 , 9 recogidas por j. Novellas, en Benasque, pro-
vincia de Huesca y en el camino desde esta localidad hasta el Pla del
Camplamento que coinciden bien con las demás de la raza de los Pi-
rineos catalanes.
En conclusión, del estudio de todas las mariposas que he rese-
ñado de los Pirineos españoles, resulta completamente confirmada la
afirmación de Querci (9) de que la raza de la vertiente ibérica de
esta cordillera es idéntica a la francesa descrita por Verity como raza
mirus. Hay que referir a ella, por lo tanto, las citas de Sagarra (I0)
(II) (I2), de 'Weiss (17) y de Kitschelt (5) de que me he ocupado an-
tes y establecer que entre las españolas de esta comarca, se puede
encontrar la forma mirus-nigra nov., según resulta del examen del ma-
terial de San Juan del Erm, en la provincia de Lérida, y del trabajo
de Querci (9).
* *
En noviembre de 1942, mi distinguido colega y amigo D. Moisés
Parra, de Erandio-Bilbao, me envió 3 y i9 de Chrysophanus
hippothoi' (L.), recogidos por su hermano D. David, en los alrede-
dores del pueblo logroriés de Laguna de Cameros, a 1.041 m. de alti-
tud, en la sierra de aquel último nombre.
Un somero examen de las cuatro mariposas citadas y su compa-
ración con ejemplares de la especie, procedentes de los Alpes, los Pi-
rineos —tanto de la vertiente francesa como de la española— y de
otras comarcas europeas, me convencieron de que se trataba de una
nueva raza.
En noviembre de 1943, el Dr. Parra me ha ofrecido 17 ejempla-
res más, idénticos a los anteriores recogidos dicho ario por su hermano,
en la misma localidad y época en que los capturó en 1942, y estu-
diándolos detenidamente, he comprobado, presentan los caracteres que
se aprecian en aquéllos, lo que permite afirmar pertenecen todos ellos
a una verdadera raza, que voy a describir en este trabajo.
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Chrysophanus hippotho'e (I,inneo) ssp. parrai nov. (Lám. II, tigs. 4, 5 y 6.)
Holotipo: 8 de Laguna de Cameros, 1 041 m., Logroño. En la Col.
de Lepidópteros de España del Instituto Español de Entomología.
Alotipo: 9. Para- y topotípica en la misma colección.
.3‘ . Envergadura, de 27 a 28 mm. Alas con el tallo menos largo
que en la raza mirus Vrty. Anverso de las anteriores más claro,
rojizo y brillante que en ella, con los márgenes anterior y externo
acusados, anchos y de color negro-hollín. Puntos negros, tangentes al
borde externo, situados entre las venas, siempre visibles y algo más
fuertes que en mirus. Alas posteriores también menos largas, con los
márgenes externo y anal más acentuados y anchos. Desde la vena c,
hasta el borde anal existe un espolvoreado negro muy intenso, que
invade toda la zona alar limitada por dichos accidentes, salvo la ban-
da subterminal. Los dos espacios comprendidos entre las venas c, a y
b y e, b y c.„ aparecen ocupados por un salpicado violeta que está
limitado antes del borde externo, por la banda de lúnulas -uhterrnin-t-
les ; las otras dos áreas intervenosas anteriores a las citadas, presen-
tan también un espolvoreado de dicho color, el cual no llega a in-
vadir toda la zona limitada por las venas y en la más superior está
reducida a un pequeño ocelo tangente a la banda, que aparece tan
señalada como en las 9 9 de mirus.
Reverso de las alas anteriores con la parte central cubierta de
mayor cantidad de escamas leonadas. Reverso de las posteriores bas-
tante claro; con tendencia al color pardo amarillento y en algunos
ejemplares, de esta última tonalidad.
9 . De 26 mm. de envergadura. Con el tallo de las alas acortado.
Presenta mayor parecido a otro ejemplar de la especie procedente de
Hildesheim, en Alemania, que a los pirenaicos. Tiene la coloración
del anverso de las alas anteriores más negruzca que en los de las
otras formas y el espolvoreado cobrizo menos extendido que en mirus
y de coloración muy viva. Anverso de las alas posteriores y banda
subterminal de las mismas, de tonalidad más fuerte que la que pre-
senta en ellas los animales de la indicada raza.
Reverso de las alas anteriores amarillo, casi anaranjado y de ma-
yor intensidad, por lo tanto, que en la subespecie pirenaica. Reverso de
las alas posteriores provisto de puntuación negra, siempre más fuerte
que en ;virus, con tonalidad menos clara, es decir, amarillenta y no
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grisácea y adornado de lúnulas subterminales muy desarrolladas, for-
mando una banda que recorre todo el borde externo.
Los aparatos genitales de ambos sexos de esta subespecie tlám. II,
figs. lo y u) coinciden con los de la raza mirus Vrty.
Rolotipo : 8 de Laguna de Cameros, 1.041 m., en la sierra de este
último nombre, provincia de Logroño, VI-1943 (D. Parra leg.). Alo-
tipo : 9 , adelfotípica. Paratipos, 17 8 y 1 9 ; 14 de aquéllos, adel-
fotípicos, y los 3 restantes y la ,9 topotípicos, recogidos por el mis-
mo colector que los primeros en VI-1942.
Dedico esta nueva y bonita subespecie al Dr. D. Moisés Parra,
médico de Erandio-Bilbao, que, secundado por su hermano D. David,
farmacéutico de la misma población, dedica hace algunos arios parte
de su tiempo a explorar la fauna lepidopterológica española.
Según me ha informadc el Sr. Parra, todos los ejemplares de
esta subespecie hacen su aparición en las orillas de los arroyos de
agua cristalina, posándose en las hierbecitas que los bordean ; siempre
en terreno despejado y jamás en parajes cubiertos de bosque, ni aun
en los claros del mismo atravesados por dichos arroyos, adornados
con idéntica vegetación.
El descubrimiento de esta nueva comarca de vuelo de Ch. hippo-
tha demostraría, si no estuviese ya probado hace muchos arios, lo
erróneo de la afirmación de Querci, que escribe con referencia a este
Chrysophanus: «Trovato esclusivarnente nella regione dei Pirenei
centrali» (9) y «Nella Spagna qualche hippothoé fu raccolto esclu-
sivemente nei Pirinei centrali» (8). La falta de documentación del
entomólogo italiano aludido es en este respecto bien patente, pues,
aunque pocas veces, la especie ha sido señalada en España, según ya
he indicado antes, no sólo de localidades pirenaicas, sino como afin-
cada en otras alejadas de esta cordillera, de las que el Moncayo en
Zaragoza resulta la más meridional.
Chapman (1) no dice nada respecto a sus ejemplares de hippo-
tha recogidos en el Moncayo. Yo tengo delante uno de la misma lo-
calidad, perteneciente al sexo masculino y cazado por Lauffer en ju-
lio de 1914. El animal parece referirse bien a la subsp. parrai, pero
como se trata de un único individuo y su estado de conservación es
deficiente, encuentro preferible suspender el juicio, hasta poseer ma-
terial de este territorio en más abundancia y de mejor calidad.
So	 R. ACENJO
Tres ,3 y dos 9 que tengo delante, procedentes de Perialabra,
en la provincia de Santander y del Puerto de Piedras Luengas, en
la de Palencia, capturados ' por A. Fernández en julio de 1926, que
él no hace más que mencionar, sin atribuirlos a forma determinada,
se parecen mucho más a la subespecie parrai que a la raza rnirus;
pero, sin embargo, no me atrevo a referirlos a la primera por el mal
estado de conservación en que se encuentran.
Es, por otra parte, equivocada la afirmación de Fernández (4) de
que la especie, cuando el general D. Félix de Ardanaz y él la encontra-
ron en Piedras Luengas, sólo había sido citada de España en una
ocasión, pues basta leer la lista que he formado de localidades ibéri-
cas de donde se la ha señalado hasta ahora, para comprobar que ft.i
indicada de dicho país más de seis veces, de lo que se desprende que
el párrafo de su obra : «He aquí otra resonante novedad de la fauna
española, pues hasta el ario pasado que la descubrimos cerca de Pie-
dras Luengas, sólo una vez había sido citada de España» no responde
fielmente a la verdad. Es curioso destacar que Fernández, al refe-
rirse a este hallazgo, escriba que encontró por primera vez el hippo-
thoé en Piedras Luengas, el ario anterior a la publicación de su libro,
o sea en 1934, pues al leer las etiquetas de sus ejemplares de esta es-
pecie recogidos en dicha localidad y en Peñalabra, se observa que llevan
la fecha de 1926.
Santervas (13) indica de Sevilla el Chrysophanus euridice Rott.,
que es una forma de hippothoi. ; pero, sin embargo, esta mariposa no
se ha encontrado en Andalucía, por lo que hay que pensar que se
trata de una determinación equivocada que tal vez se refiera a alci-
phron (Rott.), especie omitida en la lista de aquel autor.
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Explicación de la lámina II.
Fig. I.—Chrysophanus hippothoi' (L.) mirus Vrty.,
Castellbó, Lérida.
Fig. 2.—Chrisophanus hippothoi: (L.) mirus VrtY.,
Fig. 3.—Chrysophanus hippothoi (L.) mirus Vrty.,
San Juan del Erm, Castellb6, Lérida.
Fig. 4.—Chrysophanu s hippothoJ (L.) parrai
Fig. 5.—Chrysophanus hippothoi (L.) parrai
Fig. 6.—Chrysophanus hippothoi (L.) parrai
por el reverso.
Fig. 7.—Chrysophanus hippothoi. (L.)
bra, Santander.
Fig. 8.—Chrysophanus hippotho¿'
d Pi dras Luengas Palencia.
(Tamaño natural.)
Fig. Io.—Aparato copulador masculino de Chrysophanus hippothoi (L.)
parral subsp. nov. (Prep. 52.712). Paratipo.
Fig. h.—Aparato genital femenino de Chrysophanus hippothoi (L.) parrai
subsp. nov. (Prep. 52.716.) Paratipo.
• San Juan del Erm,
9. Puigmal, Gerona.
, visto por el reverso.
subsp. nov. 8 Holotipo.
subsp. nov. 9. Alotipo.
subsp. nov. 8 . Paratipo, visto
trans. parrai subsp. nov. 8. Púlala-
(L.) trans. parrai subsp. nov. 9. Puerto
e	 e
Fig. 9.—Chrysophanus hippotho (L.) mirus
var. 9. Holotipo.
Vrty. var. mirus-nigra nov.
(Aumentados X 15, -aprox.)
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R. AGENJO: Sobre la morfología y distribución geográfica del Chrysophanus
hippothoj (Linneo) en la Península ibérica.
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